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Esta es la historia de una utopía al cuadrado.
Vale decir, una utopía montada sobre otra,
una tarea titánica de elucidación de sentidos
allí donde los conceptos parecieran haber
implotado. Hablamos de la odisea de varias
generaciones de artistas visuales mexicanos
intentando hallar su lugar, tras la caída de los
grandes relatos, y de la epopeya de un grupo
de investigadores de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM) por reunirlos
y mostrarlos al mundo como parte de una
unidad a partir de la diversidad.

Por Federico Martínez y Valeria Melon

Sin inocencia, esta “exposición de exposicio-
nes”, itinerante y documental, instala su punto
de partida en el año 1968, que como define Juan
Ramón de la Fuente, Rector de la UNAM, “es
considerado como un parteaguas en la historia
reciente de la humanidad” El Zeitgeist del ´68,
revulsivo y esperanzado, impulsó movimientos
políticos y culturales en distintos puntos del
globo, de París a California, de Praga a México,
que contaron con los jóvenes de las clases medias,
especialmente las universitarias, como ariete para
la reivindicación de demandas democráticas.

la era de la discrepancia
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A R T E  Y  T I N T A

Mientras en las calles se gestaba el movimiento
estudiantil cuyas exigencias pondrían en jaque a
la autoridad y legitimidad del régimen posrevo-
lucionario, y que culminaría en la trágica
matanza de Tlatelolco, un grupo de creadores
plásticos mexicanos, disconformes con la políti-
ca de los organizadores de las actividades cultu-
rales paralelas a las Olimpiadas del 68, decidían
efectuar exposiciones artísticas independientes
que no estuvieran sujetas a los criterios oficia-
les. Este acontecimiento es el punto de partida
que los curadores eligieron para una ambiciosa
exhibición que recorre casi tres décadas de
eventos artísticos signadas por la rebeldía.
Desde su título, esta muestra remite directa-
mente a uno de los gestos más notables de la his-
toria política mexicana: la declaración del rec-
tor de la UNAM, Javier Barros Sierra, que a
poco más de un año de la matanza de Tlatelolco
proclamaba: “¡Viva la discrepancia!” Opuesta
a toda visión hegemónica, la frase de Barros
Sierra describe una era donde los productores
culturales optaron por el disenso creativo con
una intensidad sin precedentes.
Relatan los reconocidos curadores Olivier
Debroise, Cuauhtémoc Medina, Álvaro
Vázquez y Pilar García de Germenos, que la
aparición casi viral de artistas mexicanos en
museos y galerías alrededor del mundo durante
los ´90, los llevó a preguntarse por qué la pro-
ducción estética de las últimas tres décadas
resultaba invisible en los circuitos oficiales o
institucionalizados del propio México. Un atis-
bo de respuesta parece provenir del hecho de
que las corrientes surgidas en la ultima treinte-
na del siglo XX discrepaban de todos los cáno-
nes dictados por las instituciones oficiales, el
mercado y los gustos convencionales predomi-
nantes, pero al mismo tiempo no consiguieron
instaurarse como un discurso alternativo.
Para escribir esta verdadera historia de los
márgenes era necesario un criterio museológi-
co diferente del convencional. La propuesta
–apoyada por un grupo de estudiantes de arte

de la Facultad de Filosofía e Historia de la pro-
pia UNAM, y otro de Teratoma– ofrece una
disposición totalmente aleatoria de nueve “tri-
bus” temáticas. Así, en vez de abarcar un reco-
rrido de las corrientes plásticas que se desarro-
llaron entre 1968 y 1994, los curadores desta-
can diversos momentos en que artistas, de
diversas generaciones y provenientes de distin-
tos horizontes culturales, se plantean modelos
alternativos de las prácticas artísticas, la
mayoría de las veces, en desacuerdo con los
usos tradicionales del arte. Además se ofrece
un espacio documental donde se ofrece al
público la información contextual necesaria
para una mejor comprensión de las obras.
LAS SECCIONES
La primera sección de la exposición se articula
en torno al Salón Independiente y sus precur-
sores. El Salón Independiente cuestionaba los
criterios de selección y exposición de los orga-
nismos oficiales y propuso, en su reemplazo,

una muestra anual que sería organizada tanto
en el aspecto artístico como administrativo por
los propios artistas participantes.
La segunda sección está dedicada a formas de
la contracultura que, hasta hace poco, no eran
consideradas formas artísticas, en particular
las de la “tribu” de creadores que gravitaba en
torno al “Movimiento Pánico” del dramaturgo,
actor y cineasta chileno Alejandro Jodorowsky.
Con indudables afinidades con los happenings
que se realizaban internacionalmente pero con
una impronta antes teatral que plástica, estas
experiencias adquirieron un perfil diferencia-
do gracias a su particular mezcla de misticismo,
terror, sensacionalismo y sexualidad.
Como contraparte racionalista a la idea pre-
concebida de los años sesenta como mero des-
borde dionisiaco, la tercera sección, “Siste-
mas”, contiene buena parte de la producción
geométrica y experimental del periodo a par-
tir de hipótesis estructuralistas, sistemas com-
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binatorios y permutaciones poéticas. La cuar-
ta sección, “Márgenes conceptuales” está dedi-
cada al activismo que desarrolló un sector de
artistas locales, durante y después de Fluxus.
Desde Felipe Ehrenberg y Martha Hellion, al
exilio de Ulises Carrión en Amsterdam y su arti-
culación con la producción de publicaciones de
artistas y la construcción de circuitos culturales,
lo característico de este “margen” fue concebir a
la par el cuestionamiento de la naturaleza de la
práctica artística, y la producción de redes y
comunidades creativas. 
“Insurgencias” denomina a la quinta sección y
toma como lema el rol de la fotografía documen-
tal que irrumpe en la escena artística creando un
nuevo imaginario de la urgencia social y la exal-
tación de las luchas armadas regionales. Aquí
aparecen fuertes contrastes ideológicos marcados
por subjetividades que luchaban por imponer un
nuevo marco referencial al imaginario social.
“Arte de los ochenta” abarca un período relati-
vamente corto que va de 1985 a 1994 y perfila el
sexto capítulo de la muestra. Es muy interesante
el enfoque abordado por los curadores que lejos
de sumir al período en el arquetipo envasado del
posmodernismo, proponen una mirada múltiple
y desplegada sobre nuevas manifestaciones del
ser social público de la época, en permanente
búsqueda de una identidad. En la séptima sec-
ción, el tema cobra una envergadura estructuran-
te. “La identidad como utopía”, vuelve a poner a
distancia con la tentación del abordaje vacuo del
neomexicanismo para contemplar a los 80 como
una época cuyo influjo subterráneo operó de
manera profunda para instaurar a la diferencia

como proyecto de liberación.La catástrofe acon-
tecida tras el temblor que afectó a buena parte
de la Ciudad de México en 1985 inaugura una
nueva etapa a partir de la cual las prácticas artís-
ticas marcan un distanciamiento frente a los dis-
cursos del universalismo cultural, la racionali-
dad práctica y la normatividad del capitalismo.
Esta crítica al discurso modernizador queda
registrada en la exposición en las dos últimas
secciones.“La expulsión del paraíso” registra el
modo en que, por un breve periodo, operaron en
México una serie de artistas tanto nacionales
como extranjeros que –marcados por los discur-
sos poscoloniales de autores como James Clifford
u Homi Bhabha– cuestionaron la legitimidad y
el universalismo de la cultura occidental y, por
consiguiente, del mainstream americano y euro-
peo. La última sección, “Intemperie” refiere
simplemente al surgimiento de una nueva gene-
ración de artistas que realizan sus actividades al
margen de la protección oficial durante los años
90. Este experimentar con fórmulas originales
derivó en la conformación de espacios indepen-
dientes tales como La Quiñonera, el Salón des
Aztecas, Temístocles 44, Curare o La Panadería.
La muestra reúne más de trescientos objetos
artísticos, entre pinturas, fotografías, escultu-
ras, carteles, ilustraciones, cine, video y docu-
mentos, creados por ciento diecinueve artistas.
Conmueve particularmente el esfuerzo para
reconstruir e integrar en la exposición obras efí-
meras o destruidas. Estas “réplicas” fueron rea-
lizadas con el apoyo de los propios artistas, lo
que constituye una experiencia inédita en el
ámbito museográfico mexicano. art
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